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  Prólogo:
Hambre de clásicos




  Luis Alberto de Cuenca
Real Academia de la Historia




  Cuando terminé el bachillerato, la presión familiar me condujo a matricularme en la facultad de Derecho de la madrileña Universidad Complutense, donde estudié un primer curso muy grato para mí, porque incluía cuatro asignaturas que tenían mucho de humanísticas y aún no estaban teñidas de un color jurídico manifiesto. Mi recuerdo más nítido de aquel curso 1967-1968 fue el latín omnipresente en la asignatura de Derecho Romano, impartida por Francisco Hernández-Tejero, un señor encantador que debía de tener por aquel entonces poco más de cincuenta años, pero que a mí, que tenía dieciséis al iniciarse mi período universitario, me parecía mayorcísimo. El caso es que saqué matricula de honor en las cuatro asignaturas del curso –la ya citada más Derecho Político, Derecho Natural e Historia del Derecho– y esa victoria académica me hizo fuerte para comunicar a mis progenitores que mi experiencia como jurista en ciernes había concluido y que me iba a matricular en septiembre en la carrera de mis entretelas, que no era otra que Filosofía y Letras.




  Y así lo hice, aunque transigí con la idea de ir completando, poco a poco y a la vez, Derecho. Idea que se redujo a las dos asignaturas de segundo curso que menos me horrorizaban: el Derecho Canónico (por aquello de que todo lo relacionado con la Iglesia católica me ha caído y me cae simpático, más que nada por fastidiar a los partidarios de la quema de conventos) y el Derecho Constitucional comparado. Creo que llegué a presentarme en junio a esas dos materias, pero no obtuve ninguna presea de importancia en mis calificaciones, pues estaba centrado en mi flamante primer curso de Comunes de Filosofía y Letras, donde se impartían seis asignaturas: Griego, Latín, Historia Universal, Historia del Arte, Lengua Española y Fundamentos de Filosofía, con las que me inicié con entusiasmo en mis queridísimas Humanidades. La primera vez que pisé un aula del edificio que se yergue desde hace más o menos un siglo en la Complutense, frente a la facultad de Derecho, supuso un antes y un después en mi relación con el mundo. Por fin estaba en contacto con materias plenamente humanísticas. Por fin tenía unos profesores que me enseñaban cosas entrañablemente inútiles que no servían para nada que no fuese cultivar la mente y amueblar la cabeza. Profesores como el helenista Manuel Fernández-Galiano y su ayudante Javier López Facal, o el latinista Millán Bravo Lozano, o el príncipe de medievalistas Julio Valdeón, o el filósofo peripatético Antonio Millán Puelles (peripatético porque daba las clases paseando, no porque estuviera adscrito a la secta aristotélica), o el indescriptible y germanófilo Julio Martínez Santa-Olalla, o el afrancesado paleoestructuralista Vidal Lamíquiz... Nombres que me emociona citar, pues me introdujeron de lleno en mi verdadera vocación, que era la de humanista en el sentido más amplio del término, incluyendo en la alforja de mis intereses la Filología y la Historia como destino profesional favorito.
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